
TEMA 2: PLATÃ“N

Contexto histÃ³rico−filosÃ³fico.• 

El texto que nos toca comentar pertenece a "La RepÃºblica, uno de los diÃ¡logos de madurez de PlatÃ³n, en
el que aparecen prÃ¡cticamente todos los temas de la filosofÃ-a platÃ³nica.

A PlatÃ³n le toca vivir en una Ã©poca muy agitada para su ciudad Atenas. Tras las guerras mÃ©dicas, donde
Atenas liderÃ³ la lucha contra los persas, se instaura en la polis un gobierno democrÃ¡tico que supone un
cambio enorme para la Ã©poca y una pÃ©rdida de poder para la aristocracia. La familia de PlatÃ³n va a
pertenecer a esta clase social y, a veces, se ha .aludido a este hecho para explicar la aversiÃ³n del filÃ³sofo al
rÃ©gimen democrÃ¡tico. Atenas va a alcanzar una gran preponderancia polÃ-tica, econÃ³mica y cultural en
la Ã©poca de Pericles y ello le va a acarrear la rivalidad con otras polis y. mÃ¡s concretamente, con Esparta.
Esta rivalidad va a desembocar en la guerra del Peloponeso, que terminÃ³ con la derrota de Atenas y supuso
el inicio de su decadencia. Esparta impone en Atenas una tiranÃ-a conocida con el nombre del gobierno de los
Treinta Tiranos, en el que participan algunos familiares de PlatÃ³n. Posteriormente se restableciÃ³ la
democracia y es en este momento cuando se produce un hecho que muchos historiadores consideran decisivo
para explicar la orientaciÃ³n que va a tomar el pensamiento platÃ³nico. Se trata de la condena a muerte de
SÃ³crates, maestro de PlatÃ³n, por parte del gobierno democrÃ¡tico, que provoca una actitud de rechazo hacia
la democracia por parte de PlatÃ³n.

Desde el punto de vista filosÃ³fico, la llegada de la democracia va a provocar un cambio en la orientaciÃ³n
del pensamiento. Frente a la orientaciÃ³n cosmolÃ³gica de la filosofÃ-a presocrÃ¡tica, a partir de la segunda
mitad del siglo V a.C., la reflexiÃ³n va a centrarse en las cuestiones Ã©ticas y polÃ-ticas (aunque, como
puede verse en el propio PlatÃ³n, esto no suponga un abandono definitivo de los temas cosmolÃ³gicos). En
este contexto se desarrolla la actividad de los sofistas, a los que se aponen primero SÃ³crates y despuÃ©s
PlatÃ³n acusÃ¡ndolos de relativistas y escÃ©pticos y de ser los causantes, junto con la democracia, de la
decadencia polÃ-tica y moral de Atenas. La filosofÃ-a de PlatÃ³n constituye un esfuerzo infatigable de hacer
frente al relativismo y el escepticismo mediante la afirmaciÃ³n de una realidad eterna, inmutable e
imperecedera accesible sÃ³lo a la razÃ³n, frente al mundo cambiante, meramente aparente, que nos muestran
los sentidos. PlatÃ³n, en definitiva, lleva hasta el extremo la bÃºsqueda socrÃ¡tica de las definiciones, de lo
que resulta un dualismo ontolÃ³gico y epistemolÃ³gico.

ConcepciÃ³n platÃ³nica de las ideas.• 

Para PlatÃ³n no sÃ³lo las ideas morales tienen consistencia semÃ¡ntica propia como afirmaba su maestro
SÃ³crates. Todas las ideas tienen consistencia semÃ¡ntica propia porque son substancias, no necesitan de
nadie para existir.

ConcepciÃ³n actual de las ideas ConcepciÃ³n platÃ³nica de las ideas.

Son objetos de nuestro pensamiento, por lo que
existen porque las pensamos. Si desapareciesen los
seres pensantes del universo, desaparecerÃ-an las
ideas.

Si dependiesen de nuestro pensamiento, cada individuo
las pensarÃ-a de una forma, pero esto es imposible, por
lo que las ideas son las que son aunque no se piense en
ellas. Esta independencia garantiza que todos pensemos
las ideas del mismo modo. Las personas no inventamos
las ideas sino que las descubrimos al pensar en ellas.

Las ideas presentan en el pensamiento las cosas
presentes en la realidad (representar). Por lo que las
ideas dependen de las cosas reales que representan.

Hay ideas que no representan nada en la realidad, por
lo que las ideas no dependen de las cosas a las que
representan. Si dependiesen de ellas, la desapariciÃ³n
de los objetos representados implicarÃ-a la
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desapariciÃ³n de las ideas, pero esto no es asÃ-.

Las ideas representan mentalmente las cosas reales
porque las formamos a partir de la reflexiÃ³n
(pensar) sobre nuestra experiencia de las cosas de la
realidad.

Las ideas no pueden proceder de la experiencia de las
cosas que representan porque incluyen mÃ¡s
informaciÃ³n que la experiencia de las cosas
representadas nos proporciona.

PlatÃ³n demuestra asÃ- que las ideas existen por sÃ- misma, con independencia de los pensamientos que las
piensan y de las cosas que representan, son substancias.

Del carÃ¡cter substancial de las ideas se deriva su consistencia semÃ¡ntica propia: su significado no depende
de que nosotros se lo otorguemos a travÃ©s de una decisiÃ³n particular o colectiva, sino que lo tienen por
sÃ- mismas.

Para PlatÃ³n era obvio que las ideas no habitaban en el mundo de las cosas, por lo que se vio obligado a
dividir la realidad en dos Ã¡mbitos:

El mundo fÃ-sico: formado por los sujetos finitos, mutables, ininteligibles y particulares (con las
caracterÃ-sticas del devenir de HerÃ¡clito).

• 

El mundo de las ideas: formado por las ideas eternas, inmutables, inteligibles y universales (con las
caracterÃ-sticas del ser de ParmÃ©nides).

• 

La filosofÃ-a de PlatÃ³n constituye un dualismo cosmolÃ³gico que afecta a su concepciÃ³n metafÃ-sica
(mundo de las ideas/mundo de la naturaleza), su gnoseologÃ-a (conocimiento racional/conocimiento
sensible), su antropologÃ-a (alma inmortal/cuerpo) y su Ã©tica (mundo ideal/mundo material).

RelaciÃ³n del mundo de las ideas y el mundo sensible.• 
RelaciÃ³n gnoseolÃ³gica del mundo.• 

Conocer una cosa es reconocerla como un caso particular de la idea a la que imita, de la que participa o a la
que ejemplariza. Para PlatÃ³n, conocer algo en decir lo que es, decir su juicio. Un juicio es una expresiÃ³n
copulativa del tipo A es B por la que expresamos el ser de algo. Esta expresiÃ³n pone en relaciÃ³n un objeto
particular (A) con una idea universal (B).

Esta relaciÃ³n expresa, en primer lugar, nuestro conocimiento de A, nos dice lo que A es. Por lo que conocer
A es conocer aquella idea con la que estÃ¡ relacionada.

En segundo lugar, la relaciÃ³n es de imitaciÃ³n o participaciÃ³n. La idea es universal, incluye todas las
caracterÃ-sticas posibles que puede tener los objetos que la imitan. Por lo que para reconocer A, es necesario
conocer previamente el conjunto formado por todas las caracterÃ-sticas que puede tener, es decir su idea (B).
El conocimiento de un objeto particular exige el conocimiento de su idea.

Por Ãºltimo, para conocer una idea no podemos utilizar la experiencia, porque es imposible conocer todos los
objetos que han imitado, imitan e imitarÃ¡n a esa idea. La heterogeneidad que existe entre las ideas y las
cosas hace que sea imposible derivar las primeras de las segundas ya que nada da lo que no tiene.

Para PlatÃ³n, la experiencia humana no serÃ-a posible si no estuviera orientada por las ideas. Los seres
humanos conocen las ideas porque se entienden cuando hablan, pero si le preguntan por ellas no pueden
definirlas. Esto sucede segÃºn PlatÃ³n porque no sabemos lo que sabemos, hemos olvidado lo que sabemos.

Conocimiento de las ideas.
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Como la experiencia del mundo sensible no puede proporcionarnos las ideas, entonces ha de hacerlo la
experiencia del mundo de las ideas. PlatÃ³n considera que hay en ser humano un alma inmortal que ha estado
contemplando las ideas en su mundo antes de unirse al cuerpo. Las ideas solo pueden conocerse a travÃ©s de
su observaciÃ³n directa, lo que Ãºnicamente es accesible al alma inmortal que hay en el hombre.

Olvido de las ideas.

La causa del olvido es la reencarnaciÃ³n del alma. Nacer es contraer amnesia.

Reminiscencia de las ideas.

Idea del Bien

Mundo

Inteligible

Mundo

Sensible

Ideas
Inteligenciaâ†’dialÃ©ctica

(noesis)

Ciencia

(episteme)

OpiniÃ³n

(doxa)

Entidades matemÃ¡ticas

RazÃ³n
discursivaâ†’matemÃ¡ticas

(dianÃ³ia)

Objetos fÃ-sicos
Creenciaâ†’fÃ-sica

(pistis)

Sombras, reflejos, obras de
arte

ImaginaciÃ³n, conjetura

(eikasÃ-a)

La experiencia de las cosas que son imitaciÃ³n de las ideas es lo que despierta en el alma el conocimiento
dormido de estas. Las cosas son motivo para el recuerdo la reminiscencia de las ideas. Esta reminiscencia no
es inmediata, porque se trata de ir desde lo particular a lo universal, de lo finito a lo eterno, de lo mÃ³vil a lo
inmÃ³vil y de lo ininteligible a lo inteligible. Este proceso recibe el nombre de dialÃ©ctica, que se configura
como una especie de escalera gnoseolÃ³gica en la que el transito de la cosa a su idea se realiza en cuatro
etapas:

ImaginaciÃ³n o conjetura (eikasÃ-a): conocimiento sensible basado en la percepciÃ³n de las sombras
y los reflejos.

• 

Creencia (pistis): conocimiento basado en la observaciÃ³n directa de las cosas sensibles.• 

Estos dos peldaÃ±os constituyen lo que PlatÃ³n denomina doxa, opiniÃ³n.

RazÃ³n discursiva (dianÃ³ia): es un conocimiento racional pero basado en la percepciÃ³n de los
signos sensibles, que no se pueden demostrar. El conocimiento de la dianÃ³ia depende de la
aceptaciÃ³n o no de los axiomas propuestos.

• 

Inteligencia pura (noesis): es el conocimiento inmediato y directo de las ideas. Quien posee la noesis
conoce la necesidad de los axiomas de los que parte el conocimiento axiomÃ¡tico. Esta
contemplaciÃ³n de las ideas alcanza su cima en la captaciÃ³n de la Idea del Bien. Para PlatÃ³n, las
ideas se encuentran jerarquizadas en funciÃ³n de su extensiÃ³n predicativa. La Idea del Bien, es la
que incluye a todas las demÃ¡s, la que resume en sÃ- misma la realidad toda. Quien verdaderamente
conoce esta idea, conoce todo cuanto se puede conocer.

• 

El conocimiento de la noesis supone el conocimiento de la relaciÃ³n que mantienen las cosas con las ideas y
tambiÃ©n la relaciÃ³n que existe entre las propias ideas. Esta relaciÃ³n no es solo jerÃ¡rquica de inserciÃ³n
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predicativa, sino que es tambiÃ©n una relaciÃ³n dialÃ©ctica presidida por tres principios:

Principio de identidad: todas las ideas participan de la Idea del Bien.• 
Principio de diferencia: toda idea es lo que es, y no es todas las demÃ¡s.• 
RelaciÃ³n de compatibilidad: hay ideas que son recÃ-procamente compatibles (pata y pato) y otras
que no lo son (pata y metano).

• 

Estos dos Ãºltimos peldaÃ±os configuran la episteme, la ciencia. El conocimiento cientÃ-fico es necesario y
universal. Necesario porque se refiere a aquello que no puede ser de otra manera y universal por el objeto de
conocimiento, ya que quien alcanza la episteme alcanza la totalidad del conocimiento, y tambiÃ©n por el
sujeto que conoce, ya que todos los hombres que alcanzan la episteme conocen lo mismo de lo mismo.

Para PlatÃ³n, aquello que nos mueve hacia el conocimiento es el amor (eros), que es el anhelo de la
perfecciÃ³n que nos falta pero que nos corresponde.

CosmologÃ-a.• 

Para responder a la pregunta de por quÃ© las cosas imitan a las ideas, PlatÃ³n utiliza el mito del demiurgo.
En Ã©l, establece que esta conformaciÃ³n del universo es el resultado de cuatro factores:

1. Por un lado, una masa preexistente y caÃ³tica y sin disposiciÃ³n para tener ni orden ni concierto. La
materia no constituye un material dÃºctil y fÃ¡cilmente moldeable, se resiste a la labor del artesano.

2. El demiurgo, artesano modelador de la materia, que trata de hacer el mundo lo mejor que puede, pero
necesita un modelo.

3. La guÃ-a por la que se rige el demiurgo, el mundo de las ideas, eternas, inmutables, inteligibles y
universales. Las ideas son la forma que adopta la materia, al ser modelada por el demiurgo. La finalidad del
mundo material es la realizaciÃ³n material de las ideas, la teleologÃ-a del mundo sensible.

4. Un espacio vacÃ-o que acoge a la materia y permite su movimiento.

Esta cosmologÃ-a platÃ³nica el una visiÃ³n optimista del universo material porque dice que las ideas son el
mejor de los modelos posibles y porque el artesano, llevado por su bondad intrÃ-nseca, realiza la mejor de las
tareas. Por lo que es el mejor de los mundos posibles.

Esto estÃ¡ contrarestado por la visiÃ³n tan pesimista sobre la materia, caÃ³tica e ininteligible. La ordenaciÃ³n
de la materia se debe a las ideas y al demiurgo. La cognoscibilidad de las cosas alcanza hasta donde llega su
capacidad para imitar las ideas. La materia el por un lado, responsable de la finitud de las cosas y, por otro, la
que las determina como ininteligibles y como particulares.

El responsable del movimiento de la materia es el demiurgo, que pone en marcha la materia con el propÃ³sito
de que imite a las ideas. La materia es inerte, no puede proporcionarse el movimiento del que carece.

3.3. Ã‰tica, psicologÃ-a y polÃ-tica.

El dualismo ontolÃ³gico tiene su paralelo en la concepciÃ³n antropolÃ³gica de PlatÃ³n.Â  PlatÃ³n concibe al
hombreÂ  como un compuestoÂ  de dos sustancias distintas: el cuerpo, que nos vincula al mundo sensible, y
el alma, que nos saca de Ã©sta esfera y nos relaciona con el mundo superior. El alma humana serÃ¡
entendida como inmortal, con un destino distinto y superior al del cuerpo, que se debe al hecho de que el alma
es el principio de conocimiento y de bondad, pero mÃ¡s aÃºn a que el cuerpo estÃ¡ sometido a corrupciÃ³n y
muerte mientras que el alma tiene un destino inmortal. PlatÃ³n tambiÃ©n propone el intelectualismo Ã©tico
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al igual que SÃ³crates: una persona buena es aquella que conoce el bien. Pero hay algunas personas que
estÃ¡n mÃ¡s predispuestas al bien que otras, esto depende de como seamos. PlatÃ³n distingue tres partes del
alma:

Alma racional: es la fuente de los impulsos intelectuales, los que nos animan a conocer el bien y por
lo tanto ejercerlo. Se encuentra en la cabeza y es inmortal. Si creemos en esta inmortalidad y que
despuÃ©s de esta vida nos espera un juicio donde se nos evalÃºa, tenemos razones para obrar bien
aunque nuestros actos no sean conocidos por los demÃ¡s. Esto se opone a las Ã©ticas relativistas, ya
que sostienen que para que se premien las buenas acciones estas han de ser conocidas por los demÃ¡s,
por lo que las personas se quedan sin motivaciÃ³n para obrar bien.

• 

Alma irascible: es la fuente de los impulsos nobles o heroicos, los propios del valor y el coraje. Se
aloja en el pecho.

• 

Alma concupiscible: es la fuente de los impulsos concupiscibles, es decir, los placeres terrenales. Se
encuentran en el abdomen. Estas dos Ãºltimas partes del alma son mortales.

• 

De acuerdo con esto, para PlatÃ³n el hombre justo serÃ-a el que cada parte de su alma realiza del mejor modo
su funciÃ³n, es decir, el cual tuviese un alma concupiscible moderada, un alma irascible valiente y un alma
racional sabia y prudente, que sepa controlar a las demÃ¡s.

Todos los hombres tienen la tarea moral de armonizar estos impulsos. Esto se consigue no exigiendo a nadie
lo que no puede dar. Por lo tanto, si en alguien predomina el alma concupiscible, deberÃ-a dedicarse a la
producciÃ³n y artesanÃ-a; la persona en la que predomina su alma irascible, debe dedicarse a la defensa de la
polis y si predomina el alma racional, debe de ser filosofo. El filÃ³sofo debe de dedicarse a la polÃ-tica,
porque es la persona mÃ¡s predispuesta a conocer el bien, por lo que serÃ¡ el que mejor lo lleve a cabo.

PlatÃ³n consideraba que si la sociedad es justa los habitantes deben ser justos, ya que nada da lo que no tiene.
Por eso, la sociedad debe de estar completamente reglamentada. Esta es su concepciÃ³n ideal de la polÃ-tica.

Pero PlatÃ³n tambiÃ©n nos dejo un modelo de polÃ-tica real. EstableciÃ³ las formas de gobierno ordenadas
en un proceso de decadencia creciente:

1. Aristocracia: gobiernos de los mejores, los filÃ³sofos. Forma de organizaciÃ³n polÃ-tica mÃ¡s perfecta.

2. Timocracia: gobierno de los guerreros, movido por el ansia de honores.

3. OligarquÃ-a: gobierno de los ricos, que persiguen su propio beneficio.

4. Democracia: gobierno del pueblo similar a la anarquÃ-a: se impone una libertad inmoderada y el desprecio
por las leyes.

5. TiranÃ-a: reacciÃ³n para restablecer el orden, que sin embargo supone una ruina definitiva del Estado.
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